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Resumen: 

La experiencia en la detección del patrimonio cultural, tangible e intangible a través del trabajo de investigación en campo de forma directa con las comunidades, aunada a la investigación bibliográfica y el análisis de la información de los elementos culturales permite plantear la importancia que tiene su cuantificación y registro, no sólo como un catálogo sino como una fuente de información detallada y precisa de estos elementos en su contexto social. La riqueza cultural con la que cuenta el Estado de Puebla hace de la detección una labor titánica que sin embargo junto a un buen análisis y estudio de esta información puede redituar en un correcto planteamiento de políticas culturales de rescate, difusión y promoción del patrimonio cultural. 
Introducción:

En el marco del ejercicio para el estudio de los lineamientos jurídicos de la cultura, es importante precisar la importancia de la correcta clasificación y registro del patrimonio cultural, como la base para la construcción de las pautas y procesos de gestión y difusión del mismo.

Partiendo de la concepción de Patrimonio que la UNESCO plantea así como de las bases que establece en cuanto a su clasificación es importante generar los lineamientos y aterrizar de forma clara y detallada una clasificación y correcta definición de los elementos culturales que comprende este universo consensuada con todas las instituciones, dependencias y personajes que hacen la cultura y la gestionan. 

El proyecto de Cartografía se remonta a los diferentes esfuerzos realizados durante décadas para conocer y reconocer de manera precisa y sistemática el patrimonio tangible e intangible y natural de la región para así proponer el desarrollo regional basado en la cultura, utilizándola como detonador de proyectos al ser una útil herramienta de planeación y visualización de recursos; y de esta forma fomentar un turismo que considere el carácter pluriétnico y la diversidad cultural del estado, que dé fuerza y un gran potencial de crecimiento, debido al dinamismo y a la capacidad creadora de su gente, así como a su riqueza cultural centenaria.

En México, el pensar acerca del Patrimonio Cultural y Desarrollo surge en 1982 a partir de la Convención de Mondiacult desarrollada por la UNESCO, donde el individuo y sus raíces culturales fueron reconocidos como punto de partida fundamental para el desarrollo económico de los países y éste como su objetivo final. La cultura es la columna vertebral de la sociedad, la cual le proporciona una dirección racional a ésta, ya que representa la manifestación de testimonios y conocimientos desarrollados a través de los siglos además de la creación y evolución de nuevos elementos que la enriquecen.

El Patrimonio Cultural como concepto surge a partir de instituciones públicas y privadas que, preocupadas por el rescate y preservación de los elementos tangibles e intangibles que forman parte importante de la historia de su comunidad y/o que transmiten un conocimiento empírico. Este concepto abarca desde objetos materiales de tipo utilitario, de rituales cívicos o religiosos, ruinas, palacios, templos, mobiliario, monumentos y ciudades enteras hasta aquello que es heredado de generación en generación, lo que hace sentir al ser humano parte de un grupo racional en búsqueda de su subsistencia y desarrollo; elementos que al paso del tiempo, han otorgado una identidad regional única que les proporcionan identidad. Dentro de éste rubro encontramos las tradiciones, las leyendas, la música, la danza, la literatura, la gastronomía, las artesanías, las creencias y los ritos por mencionar algunas.

El patrimonio cultural, natural y la infraestructura turística del Estado no cuenta con un registro único capaz de identificarlo y ubicarlo rápidamente, los registros existentes en cada dependencia están disgregados y sin referencia geográfica, lo cual dificulta el acceso a la información y la creación de programas de desarrollo socio-cultural.

Los retos
Desarrollar un proyecto de detección, ubicación y diagnóstico del patrimonio cultural del Estado implica tomar en cuenta diversos retos que deben sortearse hasta lograr la conjunción de un sistema de información  sólido, confiable y perfectamente organizado.
La magnitud  del campo de acción en el  Estado de Puebla, implica un gran reto, en sus 217 municipios cuenta con 6556 localidades, de las cuales se prospecta que un 70% cuenta con al menos un elemento cultural, es el primer lugar en Patrimonio Histórico con un estimado de 11,500 piezas registradas en el Catálogo de Monumentos Históricos realizado por el INAH, también es el segundo lugar en Sitios arqueológicos registrados con un total de 2,137 registros después del estado de Oaxaca con un aproximado de 3,000 sitios y también es segundo lugar en Monumentos Artísticos con 786 registros después del D.F. con 6,979. Tal riqueza cultural nos obliga a implementar una estrategia eficiente que permita detectar de manera precisa la mayoría de estos elementos culturales. Para ello se deben efectuar diversos niveles de investigación acordes a las necesidades de profundidad, magnitud y contexto, además de una correcta delimitación de etapas y objetivos, que integren no solo a los responsables de dicho proyecto sino también integre a las personas involucradas con la cultura en todos los niveles de gobierno, las universidades y la sociedad en general.
En todo sistema de información, la organización de los datos es generalmente uno de los elementos que desde un principio pueden determinar el éxito del mismo. Para tal efecto es de vital importancia tener perfectamente clara la definición de los elementos que componen el patrimonio tangible e intangible, de tal forma que al clasificar un elemento cultural detectado, no existan ambigüedades. Bajo esta problemática se crearon las bases para la creación de un Glosario de Términos y Claves de Patrimonio Cultural para el Estado que permita:
· Estandarizar las definiciones y términos referentes al Patrimonio Cultural

· Generar catálogos de claves únicas para cada término

· Evitar la ambigüedad en el momento de la clasificación de algún elemento

· Definir reglas de integración y nomenclatura del Patrimonio Cultural

Para ello es necesario contar con la intervención de académicos y estudiosos en materia cultural que validen dicha investigación.
La estrategia
Detectar todos aquellos elementos considerados como un bien cultural en el interior del Estado, puede resultar a todas luces una empresa por demás ambiciosa teniendo en cuenta que se plantea cierto nivel de profundidad en el registro patrimonial. Es en este momento cuando surge la primera interrogante ¿Qué datos son importantes tomar en cuenta acerca de un bien cultural?, La naturaleza de cada uno de los bienes culturales, infiere la definición clara de los datos que debemos registrar de forma tal que aún cuando no tratemos de hacer una ficha radiográfica de ellos logremos obtener los suficientes para conocer su contexto histórico, social y cultural.
Estos datos deben cubrir la información básica de localización, así como las coordenadas terrestres que nos permitan situarlos en un sistema de información geográfica. Por otro lado se debe incluir una batería de campos que registren el contexto histórico del bien cultural, desde su temporalidad hasta su historia; también incluir una batería de datos propios del bien cultural, que nos permitan describirlo cuantitativamente y cualitativamente para finalmente conocer su estado de conservación y su vigencia. Esta información se vierte en una ficha general de patrimonio cultural.
Rutas y contacto.

Como ya se dijo la magnitud del territorio poblano así como la cantidad de municipios hace preciso una planeación y logística perfectamente definida que establesca las etapas y acotamientos para el recorrido eficiente y la detección de patrimonio cultural, para ello se diseñan una serie de rutas de trabajo que incluyen municipios y localidades en un polígono de acuerdo a los criterios de riqueza cultural, historia, medios de comunicación e importancia cultural de cada municipio, en donde en el ideal se plantea recorrer una a una cada una de las localidades habitadas del municipio en turno.
Se establece contacto con autoridades turísticas y culturales de la región para indagar sobre posibles datos previamente recabados por ellos (catálogo templos, directorio de artistas, planos, fotografías, etc.) y para auxiliar en la detección de patrimonio cultural tanto tangible como intangible. Presentación del proyecto y actividades que se estarán realizando en la zona.

Levantamiento

Mediante la investigación de campo directa con las autoridades y habitantes se visitan  los diferentes recursos patrimoniales existentes en la zona.

Se hace el llenado de la ficha general de patrimonio cultural y -en caso de existir- se recopila información complementaria como planos, catálogos,  documentos de difusión, etc.

Se reparte a través de los encargados de cultura local un cuestionario preguntas base que permitan a la población difundir y hablarnos de lo que ellos consideran un lugar de interés cultural. Este cuestionario será devuelto en los buzones o urnas dispuestos en la oficina de la autoridad o coordinador local de cultura.

Las posibilidades
El contar con un registro claro del patrimonio cultural, sistematizado, que aproveche el actual desarrollo de las tecnologías de la información y los estándares de análisis de datos significa contar con los elementos concretos que den sustento a los proyectos, planeaciones, y políticas que en materia cultural se manejan en la actual dinámica del ejercicio de gestión de la cultura.
Los datos duros, los indicadores, la cuantificación del patrimonio, la georeferenciación aunada al registro del contexto histórico, social y la información cualitativa de los bienes culturales supone el respaldo y dominio de las problemáticas culturales y se presenta como un detonante para generación de proyectos específicos sobre patrimonio cultural
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